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INTRODUCCIÓN 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Aspecto primitivo de la imagen de la Virgen de los Dolo-

res del Calvario. 

 
 
 

          Cuando allá por los años no-
venta del pasado siglo estaba reali-
zando el libro de la Cofradía e Inven-
tario de la ermita, Manuel Aguilera 
Valdivia, por entonces costalero del 
Cristo, me dijo una saeta que me dejó 
impactado y que nunca olvido, por lo 
hermosa y bella: 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Virgen de los Dolores del Calvario, titular de la Cofradía. 

 
 
 
 
Plazuela de la Asunción 
cambia tus piedras por flores, 
porque viene a paso lento 
la Virgen de los Dolores. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
Cristo de la Buena Muerte, titular de la Cofradía. 

  
 
 
          Apoyándome en esta maravilla, 
me atrevo a hacer una pequeña súpli-
ca: 

Cristo de la Buena Muerte, 
pide a la Virgen las flores, 
pues quiero que los presentes 
disfruten con sus olores. 
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Eduardo López Ramírez, tomando posesión de su cargo. 
1998. 

 
 
Buenas noches: 
 

Quiero agradecer a Eduardo 
López Ramírez, hermano mayor de la 
Cofradía de María Santísima de los 
Dolores y Cristo de la Buena Muerte, 
y a toda su directiva,  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hornacina dedicada a la Virgen de los Dolores. 

 
 
 
la confianza que han tenido para ofre-
cerme la oportunidad de estar hoy con 
vosotros en esta charla y sobre todo, 
darle las gracias por haber puesto a 
mi disposición, por segunda vez, toda 
la documentación de su Cofradía para 
que siga estudiando y ampliando su 
historia. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Panorámica desde el cerro del Calvario de Priego de 
Córdoba. 

 
 
 
 
          La estructuración de este pase 
de diapositivas va por tres caminos 
íntimamente enlazados: el desarrollo 
constructivo de la ermita, la historia de 
la cofradía y la descripción de sus 
estaciones de penitencia.  
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DESARROLLO CONSTRUCTIVO  
DE LA ERMITA DEL CALVARIO 

 
 

 
Plancha de cobre para grabado, dedicada a la 
Inmaculada, donde se muestra una vista idealziada de 
Priego. (Propiedad particular). 

 
En el último trimestre del año 

2000 dábamos noticia del hallazgo de 
una plancha de cobre para grabado, 
fechada en 1762, dedicada a la ima-
gen de la Inmaculada, venerada en la 
iglesia de San Pedro de Priego de 
Córdoba1. Creemos ver en la parte del 
estanque del León una iglesia que 
podemos identificar con la Virgen de la 
Cabeza, pero la ermita del Calvario 
debido a su poca importancia, no apa-
rece.    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Federico Alcalá-Zamora y Franco, pintó una vista pano-
rámica de Priego donde se ve el Calvario. 

           
 
 
          Si bien, antes de la ermita ac-
tual existía en el Calvario, por el siglo 
XVI, un humilladero que servía de 
punto de rogativas y oraciones religio-
sas que se efectuaban al aire libre. 
Hasta él llegaban los nazarenos en la 
procesión que se organizaba el Vier-
nes Santo, según se preceptuaba en 
sus estatutos fundacionales. 

 
La ermita a finales de la década de los años veinte del 
siglo XX. 

          A principios del siglo XVIII se 
cree que se empezó a construir una 
pequeña ermita que se terminaría por 
el año 1707, financiada con limosnas 
de los fieles y con ayuda del Venera-
ble Orden Tercero, que ya en el siglo 
XVII hacía la Vía Sacra por el Camini-
llo o calle de las Cruces y que a sus 
expensas se arreglaban y componían 
las numerosas cruces existentes en el 
trayecto”2. 
 

                                                      
1
 Véase mi artículo titulado Aparece una plancha para grabado del año 1762 dedicada a la Inmaculada del ex convento 

de San Pedro. “Adarve”, nº 584, 1 de octubre de 2000, páginas 1, 12 y 13 y mi comunicación Una plancha para graba-
do del año 1762, dedicada a la Inmaculada, del ex convento de San Pedro de Priego de Córdoba, Boletín de la Real 
Academia de Córdoba, de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, número 139, julio-diciembre 2000, páginas 151-155. 
2
 ALCALÁ ORTIZ, Enrique: Dolores del alma. Cofradía de María Santísima de los Dolores y Cristo de la Buena Muerte. 

Priego (Córdoba), 1992, página 198. 
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Pascual Madoz en su obra cita la ermita del Calvario. 

 
 
 
          Diversos autores del siglo XVIII 
y XIX hacen referencia en sus escritos 
a la ermita del Calvario, como Pedro 
Alcalá-Zamora y Ruiz de Tienda, Ra-
mírez de las Casa-Deza y Pascual 
Madoz.   

 

Óleo de Federico Alcalá-Zamora Franco en la segunda 
mitad del siglo XIX. A la derecha se ve la ermita del Cal-

vario. 

 
El primer testimonio gráfico lo 

hemos encontrado en este museo. 
Existe un cuadro al óleo que si bien es 
de regular factura en su ejecución, 
representa un documento valioso a 
nuestros ojos porque Federico Alcalá-
Zamora Franco dibujó una vista gene-
ral de Priego. Está fechado el 28 de 
julio de 1867 y con el título “Vista ge-
neral de la Villa de Priego en la Pro-
vincia de Córdoba”.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Detalle de la ermita del Calvario en el cuadro de Federico 

Alcalá-Zamora Franco. 

Según nuestras investigaciones 
está dibujado aproximadamente desde 
el camino que existe en la Vega para 
llegar hasta el depósito de agua allí 
existente. La ermita, pequeña, humil-
de, bucólica y sin pretensiones cons-
tructivas situada en la cúspide del 
monte, precedida de las cruces que se 
le instalaron a lo largo del siglo XVIII 
se convierte en símbolo en un extremo 
del perfil de las construcciones que 
terminan en el sur camino de la Tiño-
sa. Excepto unos cipreses, concreta-
mente cuatro, como símbolos de la 
muerte, las plantaciones de olivos tre-
pan el monte y rodean todo el edificio.  
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Calvario, óleo cartón piedra, 83'5 x 43'5 cm. 1962. Cristó-
bal Povedano. 

 A esta única referencia decimo-
nona en color, se unirían en las prime-
ras décadas del siglo XX una foto del 
Calvario con su ermita, mandada ha-
cer por el Ayuntamiento para editarla 
dentro de un conjunto de postales con 
vistas de Priego, todas en color sepia 
y dentro de un proyecto turístico. Por 
la misma época situamos, ya que no 
está fechado, el óleo de Francisco 
Ruiz Santaella. 

 
 

 
Óleo de Francisco Ruiz Santaella. 

 
          En ambas vistas de la ermita 
aparece con su aspecto primitivo con 
parte de tejado con las aguas dirigidas 
hacia la fachada donde vemos una 
puerta principal de forma rectangular 
flanqueada en su parte izquierda por 
una ventana y en la derecha por otra 
puerta, esta vez más pequeña, y en-
cima, el hueco de una diminuta venta-
na. Se corona la fachada con una pe-
queña espadaña que sostiene una 
campana también de reducidas di-
mensiones.  
 

 
El Calvario El Calvario en 1936. (Foto de Antonio Carrillo 
Carrillo). 

En una fecha no determinada 
de los años treinta se actuó sobre la 
fachada y seguramente se haría una 
pequeña obra en el interior, quizá para 
acondicionar una diminuta vivienda 
para los santeros porque en una foto 
de Antonio Carrillo Carrillo del año 
1936 aparece la ermita con otra gran 
puerta, situada a la izquierda de la 
principal y sin la ventana primitiva.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pedro Alcalá-Zamora y Ruiz de Tienda cita la ermita del 
Calvario en su obra Apuntes para la historia de Priego de 
Córdoba. 

 
 
 
En todas las fotos citadas con-

templamos un paisaje de finca cam-
pestre alrededor del edificio con es-
cuálidos olivos y algunos cipreses, 
(muchos más de los que pinta Federi-
co Alcalá-Zamora)  como simbología 
de la muerte y acompañamiento de las 
cruces pétreas. 
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Las transformaciones del siglo XX 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Planos de la ermita construida en 1939. 

 
 En los dos tercios finales del 
siglo veinte, exactamente de 1938 
hasta 1997, la ermita y sus alrededo-
res van a experimentar profundas 
transformaciones hasta dejarlo todo 
con el aspecto con el que actualmente 
la contemplamos.  
 
 

Planos de la ermita construida en 1939. 

          Si bien durante todos estos 
años, se ha ido actuando periódica-
mente con obras de mayor o menor 
envergadura, hay tres períodos de 
intensa actividad creativa situados a 
finales de los años treinta (1938-
1939), a lo largo de la década de los 
setenta (1972-1978), y el último, ya a 
finales de la centuria (1995-1997.) 

Planos de la ermita construida en 1939. 

          En la primera fase la Cofradía 
pone el dinero y el proyecto y un con-
tratista lleva a cabo las obras: en la 
segunda serán los hermanos con sus 
propias manos quienes llevan a cabo 
las mejoras que el edificio requería; y 
en la tercera fase será el Estado a 
través de la Escuela Taller  “Álvarez 
Cubero” quien se encarga de todo, 
proyecto y ejecución3. 

Primera fase, (1938-1939): 
Levantamiento de una nueva ermita. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Julio Matilla Pérez. Hermano mayor 1933-1993. Promotor 

de la construcción de la ermita en 1939. 

  
 
 Bien pronto antes de terminar el 
primer año de su gestión, en 1933, 
Julio Matilla Pérez presenta el proyec-
to de la construcción de una nueva 
ermita que es aprobado. Para finan-
ciarlo hace conciertos, obras de teatro, 
piden por las calles y los propios direc-
tivos hacen empréstitos. 
 

                                                      
3
 Toda la información que sigue la tenemos más detallada en el libro Dolores del alma y en los capítulos correspondien-

tes del presente estudio. Ahora solamente presentamos un resumen de lo ejecutado.  
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Actores de la obra “Puebla de las mujeres” 
representada en el Salón Victoria el 28 de julio 

de 1934, para recabar fondos para la 
construcción de la ermita. 

 
 
          El proyecto, ideado por Julio 
Matilla y realizado por Manuel Ronchel 
importaba 23.000 pesetas del año 
1938 y es adjudicado al maestro de 
obras Eusebio Romero Garrido. Se 
derribó la ermita vieja y se hizo otro 
cuya planta aún se conserva hoy día.  

La nueva ermita construida en 1939. 

 
 
 
          Fue la gran obra de esta fase 
terminada en 1939 unas semanas an-
tes de la terminación de la guerra civil. 
Pero no estaba todo terminado. Las 
sucesivas directivas que se fueron 
sucediendo han tenido que recurrir a 
los albañiles en diferentes ocasiones. 

Rodaje de la película “La boda de Quinita Flores” delante 
de la ermita. 

. 
 Así en los años siguientes se 
construye un pavimento anterior a la 
ermita, se reparan tejados, se hacen 
divisiones de tabiques en la sacristía, 
se revoca la fachada, se construye 
una zanja para evitar humedades, se 
construye un templete central para la 
imagen de la Virgen, se coloca un zó-
calo y se hacen obras en el camarín. 
 

Aspecto del Calvario a mitad del siglo XX. 

 
 En años sucesivos de esta pri-
mera fase, sigue actuándose en la 
ermita, según las palabras de su se-
cretario, escritas en 1957. “Que se 
felicita y felicita a todos de que dentro 
de su gestión haya sido posible refor-
mar la ermita, casi destruida por el 
temporal, así como cancelar totalmen-
te el importe de las costosas obras”.  
 

Segunda fase, (1972-1978): 
Importantes obras de reparación y mantenimiento 
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Sentado, a la izquierda, Manuel Jiménez Rojano, primer 

Hermano Mayo de la Cofradía (1929-1932). 
Abajo, Manuel Arjona García, Hermano Mayor, (1940-

1942). 

 
 
 
  El estado que presentaba la 
ermita a principios de la setenta era 
bastante ruinoso. Los tejados, de ca-
ñas y vigas, estaban medio caídos y 
los muros, gruesos y destartalados, 
ofrecían un aspecto deplorable.  
       

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Rafael Ruiz-Amores Linares, Marín Caballero 
Chacón, Arturo Hernández Pérez y Eduardo 
Siles Luque, hermanos mayores del período 

1943-1970. 

 
 
 
          Las obras que se realizaron en 
este período cumplieron dos objetivos. 
Por una parte se hicieron obras desti-
nadas a la conservación y por otra, 
obras de ampliación, generadas por la 
dinámica de crecimiento en la que la 
Cofradía se encontraba. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Avelino Siller Calonge, Antonio Serrano Serrano,  Julio 
López Sánchez y Francisco Serrano Pozo, hermanos 

mayores del período 1970-1986. 

 
 
 
Fue la de más larga duración ya 

que se fue trabajando durante varios 
años, con la característica que fueron 
los mismos cofrades la que realizaron 
las obras con sus propias manos, 
ayudados a veces, por el Excmo. 
Ayuntamiento. 
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Aspecto de la ermita y Calvario en esta fase. 

          En esta fase se derriba la ruino-
sa casa de la santera para hacer una 
pequeña nave, se construyen nuevos 
tejados, se instala el agua, se refor-
man las escaleras de acceso al coro, 
se construyen la habitación donde se 
guarda el manto y otra para los tambo-
res, se hace un cuarto de aseo com-
pletamente nuevo y se le cambia la 
cabeza, de madera a hierro, a la cam-
pana de la ermita 

Interior de la ermita por estos años. 

. 
 
Además de darle una estructura 

casi nueva a la fachada donde se ins-
talan unos faroles que paga Antonio 
Gámiz Valverde y un Jesús Nazareno 
de cerámica con la ayuda de su Her-
mandad, que enterada, ayudó sin pe-
dírselo.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Julio de 1990. 

           
 
           
           Más tarde, se hace una obra de 
adaptación a una pequeña casa que 
había en la parte posterior de la ermita 
para que se fuera a vivir una señora 
que no tenía medios económicos. Era 
de Algarinejo y allí estuvo viviendo sin 
pagar nada unos pocos años. 

 
 
 

 
En la cubierta. 1978. 

 
 A esta fase le sigue el arreglo 
de los accesos y la eliminación del 
basurero instalado en el Calvario. En 
el ínterin se celebran las primeras 
elecciones democráticas municipales 
y sale elegido alcalde Pedro Sobrados 
Mostajo, cofrade activo y ex directivo, 
quien a primeros de enero de 1980 se 
dirige a la Asamblea General para pe-
dir ayuda de mano de obra a los co-
frades para la reestructuración de los 
alrededores, ya que del costo de los 
materiales se encargaría el Ayunta-
miento. Se entra en la tercera de las 
fases de obra.  
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Finalización de las obras de la cubierta. 

 
Con el mismo entusiasmo, los 

cofrades prestan su ayuda los sába-
dos y domingos, y se ven reforzados 
por el mismo alcalde y el perito de 
obras del Ayuntamiento, además de 
muchos simpatizantes. Se hacen ca-
minos de acceso y numerosas escali-
natas de hormigón armado, estratégi-
camente dispuestas que se comuni-
caban unas con otras.  
 

Colocando el pavimento. 1972. 

 
 

Empleados del Ayuntamiento 
construyen durante la semana el en-
cofrado y los fines de semana se re-
llena de mezcla. Después se planta-
rían muchos árboles. Todo esto pasó 
en los mandatos de Avelino Siller Ca-
longe y Antonio Serrano Serrano. 
 

Terminación de las obras de la techumbre. 

 
 Los trabajos constructivos se-
guirán en las siguientes directivas de 
Julio López Sánchez, Antonio Serrano 
Serrano, Francisco Serrano Pozo y 
Antonio García Pareja. Durante estos 
años se instalan farolas, se amplía la 
nave almacén, se modifica el camarín, 
se coloca un zócalo de mármol y un 
rodapié.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aspecto de la ermita en esta fase. 

  
 
 
 
           Resaltando además la recupe-
ración de retablos procedentes de la 
desaparecida iglesia de la Virgen de la 
Cabeza. 
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Tercera fase, (1995-1997): 
La gran transformación exterior e interior 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Acto de inauguración de las obras de transformación. 

 
 
 
 Cuando todo se pensaba que 
estaba hecho, quedaban aún muchos 
proyectos sin hacer. Así que Antonio 
Serrano Serrano y otros cofrades lo-
graron que la Escuela Taller “Álvarez 
Cubero” consignara entre sus objeti-
vos principales la renovación integral, 
por dentro y por fuera, de la ermita, de 
los edificios complementarios y del 
entorno. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Acto de inauguración de las obras de transformación. 

 
 
 
 
 El detalle de lo realizado fue: 
una portada de hormigón armado; 
nueva puerta exterior; herrajes; des-
montar y reparar el altar barroco;  
 

A la izquierda, el alcalde, Tomás Delgado, recibe una 
insignia de la cofradía el día de la reinauguración de 

manos de Emilio Serrano, hermano mayor de la Cofradía. 

 
 
 
desmontar el altar de la izquierda para 
hacerle una restauración y  dejarlo 
nuevo; en el camarín de la Virgen re-
formar la parte correspondiente y ha-
cerle nuevas yeserías; decoración ba-
rroca del interior; 
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Inauguración de la ermita. 1997. 

. 
 
acondicionamiento de la nave para 
diversos usos, arreglo de tejados y 
colocación de rejas y puertas nuevas; 
fabricación de farolas nuevas acondi-
cionamiento de las antiguas de la 
Fuente del Rey por el módulo de fun-
dición;  

Programa de los actos realizados en la inauguración de 
las obras de 1997, con el aspecto actual de la ermita. 

 
 
 
instalación de las mismas en la expla-
nada del Calvario; arreglo de la expla-
nada; iluminación de la ermita, y colo-
cación de bocas de riego en los jardi-
nes; y colocación de las cruces y res-
tauración. 
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BREVE DESCRIPCIÓN  
DE LA ERMITA EN LA ACTUALIDAD 

 

Fachada de la actual ermita y escalinata de acceso. 

 
 
La planta de la ermita levantada 

en 1939 seguía la tipología de las igle-
sias de cruz latina, con nave de bóve-
das de arista, los brazos de media 
arista y el crucero aparentemente 
apeado  
 

Detalle de la fachada. 

 
 
 
sobre unos fustes cilíndricos huecos 
construidos en cemento, mientras que 
el coro ocupaba el segundo tramo de 
la nave, apoyado sobre un arco y fuste 
del mismo tipo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Detalle de la fachada. 

 
 
 
 

A esta estructura se había ado-
sado a ambas partes de la nave cen-
tral habitaciones para la sacristía, ac-
ceso al coro y una pequeña casa habi-
tación destinada a vivienda de los san-
teros.  
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Detalle del techo con decoración barroca. 

 
 

En la fachada totalmente nueva 
sobresalía la amplitud de la puerta 
principal con diseño parecido a las 
iglesias del pueblo y otras dos de ac-
ceso a las habitaciones auxiliares.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Detalle de unos de los muros con decoración barroca. 

 
 
 

Se adornaba con dos círculos 
donde estaban los símbolos de la Co-
fradía y una pequeña hornacina con el 
cuadro de Jesús Nazareno. Se coro-
naba con una pequeña espadaña con 
la campana antigua.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Detalle de interior. 

 
 
 
. 

En la segunda fase de las obras 
que hemos señalado se le hizo un re-
toque a la fachada moviendo algunos 
de sus elementos decorativos, puertas, 
simbología,  
 
 

Detalle del coro y puerta de entrada. 

 
 
 
azulejos de Jesús Nazareno y  adorno 
a lo largo de toda la fachada, aunque 
la transformación más grande y espec-
tacular la experimentó en el año 1997, 

 
 
 

34. 
agrandando las dimensiones de  
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Puerta de entrada. 

 

 
 
 
 
la puerta y dándole un aspecto 

barroco, muy parecido a la portada de 
la iglesia de San Pedro, obra de Juan 
de Dios Santaella, si bien con materia-
les menos nobles que el mármol.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Interior de la ermita. 

 

 
 
 
 

Con ello se ha dado amplitud 
suficiente para que pueda salir holga-
damente el trono de la Virgen, si bien 
el decorado ha ganado en monumen-
talidad, a nuestro parecer,  
 

 
Bancos y decoración de una de sus paredes. 

 
 

  
  
 
  las dimensiones de la puerta han roto 
la proporcionalidad con la fachada, al 
verse demasiado grande dentro del 
conjunto4. 
 
 

 
 
 

 
 

                                                      
4
 Unas notas sobre la historia de la ermita se pueden encontrar en MILLAR MOVELLÁN, Alberto: Guía artística de la 

provincia de Córdoba. Córdoba, 1995; AGUILERA  PEÑALVER, Mariano: El origen franciscano del Calvario de Priego, 
“Revista Fuente del Rey”, número 208, página 12 y 13, abril 2001; y, ORTIZ  MAROTO, José Manuel: Ermita de Nues-
tra Señora de los Dolores en el Calvario, “Torniquete”, nº 5-6, página 13. 
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San Judas Tadeo. Altar barroco procedente de la desapa-

recida iglesia de la Virgen de la Cabeza. 

 

 
 
 
 
Según consta en el inventario 

que efectuamos en el año 1990 dentro 
de la ermita existían los siguientes ob-
jetos de culto y decoración que agru-
pamos de la siguiente forma: imáge-
nes, cuadros, retablos, enseres cofra-
dieros y mobiliario variado. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

San Cristóbal. 
 

 

 
 
 
 
 
          Imágenes: María Santísima de 
los Dolores, Jesús Nazareno, Inmacu-
lada, Santa Ana, San Cristóbal, San 
Judas Tadeo y San Miguel arcángel. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Altar mayor con la imagen de la Virgen de los Dolores. 

 

 
 
 
 
 
Cuadros: “Jesús Nazareno car-

gado con la cruz, Foto de Jesús Naza-
reno”, otra “Jesús de la Columna, Nati-
vidad y La Lanzada.  
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Detalle de altar. 

 
 
 
 
 
 
 
 
Varios retablos, hornacinas y 

urnas entre ellos uno de Francisco Ja-
vier Pedrajas procedente de la Virgen 
de la Cabeza.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Santa Ana. Imagen procedente de la desaparecida iglesia 

de la Virgen de la Cabeza. 

 
 
 
 
 

Algunos enseres cofradieros 
como  cruz de guía, barra de metal, 
estandarte, faroles y bandera además 
de otro mobiliario variado. 
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NOTAS HISTÓRICAS DE LA COFRADÍA 
 
 

Constituciones de la Hermandad de Ntra. Sra. de los 
Dolores. 1869. 

 
 
 
 
 
          Recordando lo más sobresalien-
te del primer origen de la Cofradía sa-
bemos que el abad Pedro de Toledo y 
Osorio creó en 1689 con sede en la 
desaparecida iglesia de Santiago  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Acta de donación de la imagen de la Virgen de los Dolo-

res por Marina de Pareja, año de 1635. 

 
 
 
 
 
la llamada “Hermandad del Descendi-
miento de la Cruz y Nuestra Señora de 
los Dolores.”  Esta hermandad aparece 
en un pueblo amenazado constante-
mente por la epidemia de la peste. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Concesión de indulgencias. 

 
 
 
          El fin principal de la Hermandad 
es no verse desamparados a la hora 
de la enfermedad y de la muerte, es 
decir, procurarse un seguro de ayuda y 
tener afianzado un entierro digno con 
caja, cera, misa de cuerpo presente y 
posteriormente veinticinco misas en 
sufragio de sus almas. 
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Aspecto de la imagen primitiva. 

 
 
 
 
          Debido a lo exiguo de sus cuo-
tas, está dirigida a una clase de fieles 
con pocos medios económicos. Como 
hasta ahora no se han encontrado do-
cumentos de su funcionamiento, ex-
cepto las constituciones aprobadas,  
nada sabemos de su desarrollo ni de 
la época en que se extinguió. 

 
Una cofradía moderna

5
 (1929-1946) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cristo Yacente de la iglesia de San Pedro. (Foto, Ángel 
Medina). 

 
 
 
 
         En el año 1929, un grupo de co-
frades en la Cofradía de la Soledad 
agrupados alrededor de la imagen del 
Cristo yaciente, con sus túnicas com-
pradas intentan crear una cofradía fue-
ra de los estatutos de la ya existente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Primera procesión  por los años treinta del siglo XX. 

 

 
 
 
 
 Como no se la autorizan, se fi-

jan en la devoción popular que el pue-
blo tenía hacia la imagen de la Virgen 
de los Dolores del Calvario y alrededor 
de esta advocación crean una Cofra-
día. 
 

                                                      
5
 Texto tomado de Dolores del alma. 
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Primera procesión  por los años treinta del siglo XX. 

 
 
 
 
          Las dos primeras décadas había 
de ser una época de grandes realiza-
ciones. Todo estaba por hacer: Los 
cofrades se encuentran con más pro-
yectos que pesetas. Y la falta de éstas 
la suplen con un entusiasmo que mue-
ve montañas. 

Procesión  por la Carrera de las Monjas, durante los años 
de la II República. (Foto: Rafael). 

  
           Hemos visto las importantísi-
mas obras en la ermita, –
prácticamente la levantan nueva-, que 
dan el aspecto interno que hoy con-
serva la iglesia, son muestras de este 
fervor, con un valor añadido si se pien-
sa que están realizadas en plena Gue-
rra Civil, tiempo en el que se quema-
ban iglesias en otros lugares de Espa-
ña. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Doña Consuelo Ruiz Lozano de Núñez, a cuya devoción 

se celebraba un septenario en la ermita por los años 
veinte del siglo XX. Primera camarera perpetua. (Foto: 

Vizcaíno, 1944). 

 
 
 
          Si es verdad que la Cofradía 
recoge el fervor popular hacia la Vir-
gen del Calvario, ahora se oficializa y 
se incrementa. Los primeros estatutos 
aprobados en 1931 son reformados en 
1936 y se aprueba igualmente un re-
glamento de procesiones, el único que 
tiene la Cofradía a lo largo de su histo-
ria. 

 
Antonio Santiago Garzón, a quien se le ocurrió la idea de 
la creación de la Cofradía de los Dolores. Foto de juven-

tud y su aspecto en 1946. 

           
          De no salir en procesión, sacan 
a la Virgen tres veces: el Viernes de 
Dolores (que pronto pasa al Domingo 
de Ramos), en la madrugada del Vier-
nes Santo y en agosto con lo que ba-
ten el record de salidas procesionales. 
Se instituyen dos septenarios, uno lla-
mado doloroso y otro glorioso. 
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Anverso y reverso de un programa de fiestas y cultos del 
año 1945. 

  
          Como toda obra humana, este 
período histórico tiene sus épocas de 
entusiasmo y sus momentos de tránsi-
to sereno. La cota más alta se alcanza 
con Julio Matilla, a quien le renuevan 
el mandato para que lleve a cabo su 
soñada transformación de la ermita, 
cosa que consigue. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anun- cio de 
la celebración de un obra de teatro para recaudar fondos 
destinados a la reforma de la ermita. 25 de julio de 1934. 

 
 
 
 
          Después de la etapa de Manuel 
Arjona García se llega a una cota de 
serenidad cuando toma el mando Ra-
fael Ruiz-Amores, por lo menos en la 
transcripción de las actas, pues en su 
período sólo se escriben tres.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estandarte de la Cofradía. 

 
 
 
 La Cofradía empieza a crear un 
patrimonio pues lo único que se tenía 
al principio era la imagen de la Virgen 
y una ermita en ruinas. Se adquieren 
andas, manto de terciopelo, objetos de 
culto, cuadros para decoración, pen-
dón y bancos para la iglesia. 
 

Amanecer en el Calvario como símbolo de la creación de 
una nueva Cofradía. 

 
 
 
          El número de cofrades de 26 
fundadores se incrementa hasta 140 
entre activos y cooperadores, contan-
do las mujeres se pasa de los trescien-
tos. 
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La dura permanencia (1947-1969) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Imagen titular de la Cofradía. 

 
 
 
          El tiempo de dejadez a la hora 
de escribir actas ya iniciado se acen-
túa en el mandato de Marín Caballero 
Chacón, una nube negra se cierne so-
bre la historia cubriendo de sombras el 
discurrir diario. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El dolor de la Virgen en diferentes imágenes prieguenses: 

Angustias, Caridad, Nazareno, Asunción. 

 
 
 
Llegan a no escribir nada, pues-

to que el libro de actas se había perdi-
do, por lo que hay un silencio total 
desde el año 1946 al 1954.  
           El libro de caja sí nos dice, a 
través de las facturas pagadas, que la 
Cofradía seguía su marcha. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El dolor de la Virgen en diferentes imágenes prieguenses: 

Soledad, Esperanza, Mayor Dolor y Calvario. 

No sabemos si la desgana  de 
las directivas fue una de las causas de 
la decadencia o el enfriamiento vino 
producido a ver que la gente había 
perdido el fervor que demostró en los 
años treinta. Lo que sí es seguro que 
la Cofradía resistió la congelación pro-
ducida por la desgana popular. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Eduardo Siles Luque, hermano mayor de la Cofradía, 
entrega la nueva cruz de guía y faroles al párroco del 

Carmen, Rafael Romero Lorenzo. 

  
 
 
          Si bien a mediados de la década 
de los cuarenta hay ciertas altas de 
hermanos, después siguen unos años 
planos, quizás agravados por los mis-
mos estatutos aprobados en 1936 que 
asignaban a los cofrades fundadores 
del año 1929 las tareas directivas. 
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Interior de la propaganda de la película “La boda de Qui-

nita Flores” rodadas en parte en Priego en 1943. Se 
tomaron varias escenas en la ermita del Calvario. 

 
 
 
 
          Con toda lógica estos fueron 
desapareciendo de la escena por ley 
de vida, teniendo que acudir a los 
hermanos activos, muy pocos, que 
eran los que debían asistir con túnica a 
las procesiones. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Por los años cincuenta del siglo XX con símbolos de la 
pasión en sus manos. 

En la primera parte de este pe-
ríodo, Arturo Hernández Pérez y Félix 
Parreño Jiménez se perfilan como los 
dos apoyos más grandes que tiene la 
Cofradía en esta época. Arturo Her-
nández forma parte de la Directiva 
desde el comienzo hasta su muerte, 
siendo Hermano Mayor dos veces en 
el período en el que no se escriben las 
actas.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Félix Parreño, directivo durante muchos años. 

 
 
Félix Parreño, aunque no llegó a 

ser hermano mayor, fue durante mu-
cho tiempo un excelente tesorero que 
por entonces era el encargado de or-
ganizar todos los cultos que celebraba 
la Cofradía, igualmente fue secretario, 
vocal y directivo hasta su muerte. 
 

 
Capilla de música del Viernes Santo. 

La división de Priego por parte 
del Obispado en tres parroquias va a 
representar una ocasión para conocer 
la marcha de nuestros cofrades, cuya 
directiva presenta en 1954 su dimisión 
al recién nombrado párroco Rafael 
Romero Lorenzo quien confirma en 
sus cargos a los dimisionarios, entre 
los que se encontraba el Hermano 
Mayor Eduardo Siles Luque, quien du-
rante dos décadas va a ser motor y 
gasolina, cimiento y pilar de su Cofra-
día. 
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Pregón de Semana Santa pronunciado por Manuel Men-
doza Carreño el 26 de marzo de 1950 en el Salón Victo-
ria. Observase el pendón y estandarte de la Cofradía de 

los Dolores. 

 
 
          En su largo mandato se van a 
producir muchos altibajos y esporádi-
cos renacimientos que logra superar 
con tenacidad numantina. Un punto 
bajo se produce cuando el libro de ac-
tas se pierde en el año 1947, que al 
secretario no se le ocurriera comprar 
otro, ya es un síntoma de la decaden-
cia iniciada. 

José Madrid Mira-Perceval, en la parte inferior a la dere-
cha. 

 
 
          La descripción cabal de lo que 
estaba pasando la define José Madrid 
Mira-Perceval en una poesía de 1954 
donde detalla que al septenario suben 
una docena de personas para rezar el 
rosario y en las procesiones apenas 
van unas pocas niñas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La imagen en las primeras décadas del siglo XX. 

           Es más, ni los mismos directi-
vos acuden en 1955 a los actos de la 
Semana Santa por lo que el Hermano 
Mayor, en un semigolpe de estado, 
elige una nueva Directiva con la consi-
gue dar cierto auge en el bienio 1956-
1957, siempre con la ayuda del nuevo 
párroco. En juntas a las que llegan a 
asistir hasta once directivos (algo 
inaudito en años precedentes) se 
acuerdan celebrar las fiestas de Se-
mana Santa y agosto. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La imagen con las andas que procesionaba en las prime-

ras décadas del siglo XX. 

 
 
 
En 1955, en este mes, por 

ejemplo, el programa era completo, a 
las cinco de la madrugada, rosario de 
la Aurora; a las diez, misa; a las ocho 
de la tarde, procesión y seguidamente 
rifa.  
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Corona de la imagen. 

.  
 
          Ya en 1956, como la mayoría de 
las túnicas habían desaparecido, se 
acuerda gestionar la confección de 
nuevas haciendo lo posible para que 
las pagasen los penitentes, en caso 
contrario las satisfaría la Hermandad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Varas de mando de la directiva. 

 
 
Como apenas se consigue que 

nadie pague, las que se hacen se las 
prestan a amigos y estudiantes para 
que se vistan en las estaciones de pe-
nitencia, y con el tiempo, debido a la 
desgana y mala organización se per-
derían todas.  
 

Antonio Mérida y Purificación Jiménez, santeros de la 
ermita del Calvario. 

          Debemos tener en cuenta que 
durante estos años, vestirse de túnica 
era casi un lujo inalcanzable y un signo 
de distinción pues solamente “se ves-
tían los señoricos”, según un dicho 
popular. Tan es así que los propieta-
rios de túnicas por estos años no lle-
gaban ni a treinta y apenas se la en-
fundaban, según testimonio orales, de 
quince a veinte. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mercedes Mérida Jiménez, hija de Purificación Jiménez 
Corpas, última santera en la ermita. 

Por este año también tenemos 
noticias de la restauración de la ima-
gen de la Virgen, llevada a cabo por el 
artesano Francisco Serrano. 
          En agosto de 1957 se había de 
producir el inicio de lo que sería la eta-
pa más desgraciada en la historia de la 
Cofradía. En ella toca fondo y se roza 
el nivel más bajo de popularidad y ac-
tividades programadas, estando casi a 
punto de desaparecer. 
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Mercedes Mérida Jiménez, sentada a la izquierda, junto a 
varios familiares en el interior de la ermita. 

 
La decadencia que ya se había 

indicado al principio de esta etapa, se 
agrava hasta límites de verdadera su-
pervivencia, y si no desapareció fue 
porque Eduardo Siles Luque, rodeado 
de unos pocos cofrades que se pue-
den contar con los dedos de una 
mano, supo resistir aguantando un 
bache de más de diez años. Intermi-
nables años en los que se marchó 
renqueando, con la esperanza puesta 
en la renovación y deseando con todas 
sus fuerzas que su Cofradía no se ex-
tinguiera. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cuadro en el interior de la ermita. 

. 
 
Sin contar con efectivos huma-

nos, los años que van desde 1958 
hasta 1963, se escribe una sola acta 
que repite siempre lo mismo: se dan 
gracias al Hermano Mayor, se presen-
tan cuentas y se le pide que siga orga-
nizando los cultos de Semana Santa, 
además de la coletilla de socorro: “Ini-
ciar gestiones para la renovación de la 
Directiva.” 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las cruces del Calvario. 

 
 
          En el año 1965, considerando 
los fracasos continuos que se tienen 
para renovar la Cofradía, se pensó en 
la conveniencia de entregar las riendas 
al párroco para que éste procediera a 
la renovación entre los feligreses que 
viera aptos e interesados, pero se 
desistió de este acuerdo pensando en 
la Hermandad de la Virgen de la Ca-
beza y Jesús Resucitado, 
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Primera directiva de la renovación. Hermano mayor Ave-
lino Siller Calonge. 

 
un caso análogo, que finalmente había 
desaparecido por estos años. A la vis-
ta de esto, considerando que entregar-
la a la parroquia sería su muerte, deci-
den entre los tres directivos6 asistentes 
organizar los cultos del año en curso, 
con lo que creemos que se alcanza el 
nivel más bajo de entusiasmo.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Diferentes aspectos de la evolución del vestuario de la 
imagen. 

Pero desde ahora los vientos cambian 
de rumbo y empiezan a ser propicios 
cuando en 1966 acuden un buen nú-
mero de gente joven colaborando en la 
organización de los cultos dando co-
mienzo a lo que se ha dado en llamar 
“la gran renovación”, sin embargo, la 
ansiada renovación no llega de una 
manera inmediata, ya que este nume-
roso grupo de jóvenes ayudantes no 
entran en los puestos directivos en 
este año, ni en el de 1967, ni en 1968. 

Procesión del año 1969. 

 
 
En 1969, en vista de que no se 

consigue el relevo, Eduardo Siles Lu-
que, tira la toalla, dimite, pero al dimitir 
con él sus escasos directivos, resiste 
de nuevo, pidiendo y anhelando que 
se activen las gestiones para conse-
guir  su sustitución. Esta llegaría, por 
fin, el año 1970. 
 

Esplendor y apogeo (1970-1990) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Salida por primera vez de la iglesia Virgen de la Cabeza 

el 27 de marzo de 1972. 

 Podemos fijar el día 13 de mar-
zo de 1970 como fecha de inicio de 
esta tercera etapa cuando en una 
asamblea de antiguo directivos y el 
grupo de elementos jóvenes incorpo-
rados a la que asisten veintitrés perso-
nas, circunstancias que no se producía 
desde hacía unas décadas, cuando 
Avelino Siller Calonge asume la direc-
ción de la Cofradía e inicia la época 
más esplendorosa en su historia jamás 
conocida. 

                                                      
6
 Junto al Hermano Mayor, Eduardo Siles Luque, ayudaban en la Directiva, Juan Castilla, Antonio Linares y Avelino 

Siller Páez. 
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Acto de entrega a Rafael Romero Lorenzo, párroco del 
Carmen, de la placa acreditativa como hermano honorario 

de la Cofradía. 

 
 
          Junto a él, jóvenes como Anto-
nio Serrano Serrano, Francisco Se-
rrano Pozo, Manuel Pareja García, 
Julio López Sánchez, Benjamín Julián 
Martín, Antonio Vida y otros cuya rela-
ción sería excesiva empiezan a traba-
jar sin descanso, con un entusiasmo 
desbordado, de una forma febril. 

En las fiestas de septiembre se organizan diferentes 
concursos y competiciones. 

 
          Parece de milagro contemplado 
con la perspectiva del tiempo las cosas 
que se consiguieron y la fuerza de 
imán que ese grupo desprendía para 
conseguir sobrepasar con creces la 
cifra de 500 y más  tarde de 1.000 
hermanos. Algo impensable unos años 
antes. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Programa de los cultos y fiestas de septiembre de 1993. 

 
 
 
 
 
 De no ser casi nadie y estar 
completamente apagados, se crea un 
espíritu de hermandad y un proyecto 
de grupo que a la larga va a servir de 
modelo a otras instituciones de pueblo.  
 

Concurso de Villancicos que se organiza todos los años. 

           
          Como hemos visto en la evolu-
ción de las obras de la ermita, con sus 
propias manos lo renuevan todo. De 
arriba abajo y de izquierda a derecha, 
creando además un almacén donde 
van colocando todo el patrimonio que 
se va adquiriendo, tambores, túnicas, 
coronas, mantos, andas, cornetas, etc. 
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Interior de la caseta de Feria que cada año instala la 
Cofradía en el Real de la Feria de septiembre. 

 
          De una procesión apagada, mu-
chas veces se bajaba a la Virgen en 
un camión a la iglesia del Carmen para 
subirla en procesión el domingo, se 
consigue hacer uno de los desfiles 
procesionales más importantes del 
momento, que se traslada al domingo 
de Ramos y más tarde al Lunes Santo. 

Reparación de la imagen del Cristo por la Escuela Taller. 

 
          El trono de la Virgen con sus 
andas nuevas y la imagen con su man-
to, en 1971 se incorporaría el Cristo de 
la Buena Muerte, es llevada por un 
abigarrado grupo de costaleros que 
crean escuela en Priego, siguiendo los 
sones de la recién creada banda de 
bombos y tambores, mientras que lar-
gas colas de penitentes acompañan al 
cortejo con sus cirios encendidos. 
 

El alcalde, Tomás Delgado Toro, entregando el título de 
donación de la imagen del Cristo de la Buena Muerte. 

 
 
 
          Pero ni en la transformación de 
la ermita ni en el esplendoroso desfile 
procesional queda todo, las activida-
des paralelas forman un abanico abi-
garrado. 

Presentación  del cartel de Semana Santa 

 
 
        Como ejemplo resumido pode-
mos citar la organización del vía crucis 
cuaresmal, la incorporación de la mu-
jer como cofrade de pleno derecho, 
(fueron pioneros en aprobar su ingre-
so), los pregones de Semana Santa 
organizados en Cataluña, 
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Presentación del libro Priego de Córdoba sus hermanda-
des  cofradías 

 
su participación en cabalgatas de Re-
yes Magos y romerías, casetas de fe-
ria, semanal cultural con conferencias 
y diferentes torneos deportivos y jue-
gos de mesa, veladas flamencas, con-
cursos de villancicos, actos en el Ho-
gar del Pensionista y asilos de la loca-
lidad, así como sus obras de caridad. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Diferentes momentos históricos de la Banda de Tambo-
res. 

 
 
 Durante los primeros años no 
podemos decir rotundamente que la 
Cofradía renacida sea el símbolo de 
identidad de una clase, (después sí lo 
sería, incluso de barrio), puesto que 
varias de las familias tradicionalmente 
acomodadas están dadas de alta en el 
nomenclátor de la Cofradía. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Viaje de convivencia. 

 
 
 
 
          Pero sí podemos afirmar que 
una numerosa clase de artesanos y 
pequeños industriales han hecho que 
la Cofradía tenga un fuerte sello de 
identidad.  
 

Cabalgata de Reyes 

 
 
          Que se la haya llamado “la Co-
fradía del palustre” es bastante signifi-
cativo, porque nos evoca sin querer los 
tiempos en que las hermandades y 
cofradías eran patrimonio de unos po-
cos, y precisamente no de los obreros.  
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Conferencia de Manuel Jiménez. 

 
 
           Esta clase de constructores –no 
sólo de albañiles-, ha llevado a cabo 
una de las hazañas más significativas 
de nuestra historia local cofradiera al 
convertir la ermita ruinosa en un her-
moso edificio. 

Presentación del libro “Dolores del alma”. 1992. 

          Pero no queda ahí todo lo carac-
terístico, en unas fiestas apagadas, 
ellos fueron de los primeros en traer un 
viento fresco de renovación que llegó a 
otras hermandades. Hicieron una 
puesta al día de los estatutos para 
adaptarlos a los nuevos tiempos; creó 
un grupo de costaleros jamás visto en 
las otras hermandades que llevaban 
en remolques sus pasos; fue una de 
las pioneras en la creación de una 
banda de tambores; 

Jornada de convivencia en el Calvario. 

 
hizo de la Cofradía una “hermandad” 
donde se vivía un gran espíritu de ca-
maradería, amistad y colaboración mu-
tua; y sobre todo, dentro del fervor co-
fradiero creó un espíritu cristiano, que 
intentó fomentar con charlas, confe-
rencias y actividades culturales.  

 
 

En la procesión del Resucitado. 

 
 
 
          En definitiva, se vivía por dentro 
lo que se hacía por fuera. Estos deta-
lles impresionaron vivamente al Obis-
po Cirarda que conectó totalmente con 
la Cofradía.  



RELIGIOSIDAD POPULAR EN LA ERMITA DEL CALVARIO   DE PRIEGO DE CÓRDOBA  
Enrique 

Alcalá Ortiz 

 

 34 

En la romería de la Virgen de la Cabeza de Priego. 

 
 
 
 
           Captó “el espíritu doloroso” de 
unos cofrades que habían hecho de su 
trabajo en la Cofradía un estilo de vida 
cristiano. 

Verbena en el Calvario. 

 
          Como resumen final podemos 
concluir diciendo que la Cofradía mo-
derna que empezó bajo el manto del 
Santo Entierro de Cristo, y pertene-
ciendo la mayoría de sus cofrades a 
otras hermandades que tenían a “los 
Dolores” como su segunda cofradía, 
habría de convertirse a los cuarenta 
años de su fundación 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Portada del número 1 de “Aires del Calvario”. 

 
 
 
en una de las más pujantes de Priego 
de Córdoba y espejo donde otros mo-
vimientos de renovación se miraron. 
Ser “doloroso” es un título que se pue-
de lucir con orgullo. Y cuando esto su-
cede es síntoma de poderío y distin-
ción de clase. 
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ESTACIONES DE PENITENCIA 
 

 
Vía Crucis del Viernes de Dolores 

 

Vías crucis de los viernes de Cuaresma. 

 
Antes de las siete de la maña-

na, los devotos más madrugadores ya 
están esperando tranquilamente a 
que llegue el párroco del Carmen para 
iniciar el último vía crucis penitencial 
de la cuaresma organizado por la Co-
fradía de María Santísima de los Do-
lores y Cristo de la Buena Muerte.  
 

Vías crucis de los viernes de Cuaresma. 

 
 
A la hora convenida ya hay 

más de trescientas personas, (hom-
bres, mujeres y jóvenes), que suben 
por la calle Tostao entonando las pri-
meras oraciones.  
 

Vías crucis de los viernes de Cuaresma. 

Por las calles Amargura y Vir-
gen de la Cabeza se oyen abrir algu-
nas puertas de otros devotos (sobre 
todo mujeres) que esperan el paso de 
esta procesión sin santos, para unir 
su persona y sus preces al compacto 
conjunto que asciende por las empi-
nadas calles camino de las Vereíllas.  
 

Vías crucis de los viernes de Cuaresma. 

Durante el recorrido, la voz 
ampliada por un altavoz portátil, arre-
bata los espíritus con las lecturas pia-
dosas escuchadas con recatado si-
lencio que se vuelve coro de aleluyas 
cuando contestan a las preces del 
oficiante. Así hasta llegar a la última 
cruz, ya a la vera de la ermita.  
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Vías crucis de los viernes de Cuaresma. 

  Al terminar la misa con el co-
razón calmado y el alma sosegada, el 
día se ha abierto completamente y en 
la puerta de la ermita, cofrades de 
ambos sexos reparten entre los asis-
tentes abundantes y sabrosos pasteli-
tos que se riegan con espirituosos 
licores y se airean con el viento fresco 
y agradable que viene del norte.   

Vías crucis de los viernes de Cuaresma. 

 
 
          En sus bolsos han metido una 
estampa de color repartida gratuita-
mente para perpetuar dentro de lo 
posible esos momentos de oración al 
aire libre y a cubierto de los que aca-
ban de ser protagonistas. 
 

Besamanos a la Virgen 
 

 
Besamanos a la Virgen. 

Con las puertas de la ermita 
abiertas de par en par es la hora del 
acercamiento, de la relación más ín-
tima. La ermita habitualmente cerra-
da, excepto la pequeña puertecita-
mirador, ahora da la oportunidad a los 
devotos de tener contacto con esa 
Virgen, acogedora y bonita que los 
recibe con sus manos abiertas y que 
bajada de su camarín la han colocado 
a la altura de las personas, para redu-
cir distancias y poderle hablar con 
confianza.  
 

Besamanos a la Virgen. 

 
            Es la hora de la proximidad 
gozosa con la Imagen que durante 
todo el año aguarda en su camarín. 
Es el tiempo esperado del tú a tú. De 
estar con la venerada efigie cara a 
cara. Hablarle quedo, como un susu-
rro. Con la oración corta, pero intensa. 
Llana, pero sincera. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 Fuera de la ermita el ajetreo es 
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Besama- nos a la 
Virgen. 

constante. Hay un continuo trasiego 
de coches, motos, bicicletas o perso-
nas a pie que suben y bajan al Calva-
rio. Muchas desaparecen, aunque las 
más permanecen paseando o están 
sentadas en los poyetes mientras con 
cuidado esmero vigilan el juego de 
sus hijos pequeños y gozan con el 
ambiente de fiesta y culto.  
 

Besamanos a la Virgen. 

 
 
         Cerca del anochecer se intensi-
fican las visitas, cuando la mayoría ya 
ha terminado su faena porque el día 
es laboral. Se dan prisa porque saben 
que dentro de un momento empezará 
el montaje de la Virgen en sus andas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Besamanos a la Virgen. 

 
 
 
 Cada vez más se acrecienta el 
número de cofrades que forman parte 
de la banda de tambores. En la parte 
trasera de la ermita que sirve de al-
macén y vestuario dan los últimos 
toques a su indumentaria y tambor   
 
 

Besamanos a la Virgen. 

 
a cuyo pellejo martillean para ir co-
giendo tonos y sonidos apropiados. 
Con las primeras penumbras de la 
noche su jefe da las órdenes oportu-
nas para que formen filas e inician las 
marcha que abre el estandarte de la 
Cofradía. 
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Besamanos a la Virgen. 

 
 
           El sonido bronco, acompasado, 
vibrante de los tambores y bombos se 
extiende como una ola por todo el 
pueblo para recordar que el besama-
nos está en su auge y pronto a termi-
nar. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Besamanos a la Virgen. 

 
 
Este mensaje lejano se va 

acercando en el desfile que la banda 
realiza por el pueblo. Son los primeros 
penitentes con cubrerrostros, que en 
el anonimato de sus personas, bata-
llan con el sonido para anunciar be-
samanos actuales y estaciones de 
penitencias ya muy próximos.  
 

Lunes Santo 

  
Como es costumbre, al medio-

día, varias hermanas con túnicas, ros-
tro descubierto, bolsa en bandolera, 
sombrero en mano y caras risueñas 
van pidiendo por las calles del pueblo.  
 

  
 
 
Entran en comercios, bancos, 

bares y paran a cualquier parroquiano 
con el que se encuentran para pedirle 
una ayuda económica.  
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Los costaleros reciben las últimas indicaciones. 

. 
 Por la tarde, el tiempo se ha 
unido este año para colaborar en el 
esplendor del desfile procesional. Al 
anochecer del Lunes santo cuando ya 
el sol empieza a ocultarse en la parte 
trasera de la ermita se aviva el ajetreo 
clásico que se produce antes de ini-
ciar el desfile procesional.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esperando la salida de la procesión. 

 
 
          La explanada del Calvario se va 
llenando poco a poco de túnicas ne-
gras y moradas y de espectadores 
que esperan gozar con el espectáculo 
siempre emocionante de la salida del 
paso de la Virgen.  
 

Estación de penitencia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Costaleros del Cristo. 

 
 
 
          La banda vuelve de su pasaca-
lles seguida de numerosas personas, 
sobre todo un abigarrado mundo in-
fantil que forma una algarabía alegre 
y pintoresca pronto desecha para 
ocupar plaza en las numerosas cru-
ces  de la explanada.  

 
Afinando el toque. 

 
 
          Se agarran como grano de uva 
a los racimos en malabarismos adap-
tados a su agilidad de jóvenes. Con 
ello tendrán un panorama expedito 
para contemplar la escena sin ningún 
obstáculo.  
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Banda de bombos. 

 
 
          Así las cruces, estáticas en su 
devoción durante todo el año, en su 
silencio ya de siglos, sirven de mira-
dor y escalera para imberbes todavía 
faltos de una altura completa. 
 

 
Esperando el gran momento. 

Desde hace tiempo la explana-
da se ha cubierto materialmente de 
personas que ávidas y anhelantes 
han subido a pie para vivir y gozar 
con el momento. Los componentes 
del desfile en un trajín controlado van 
ocupando el puesto asignado a lo lar-
go de la meseta: cruz de guía, cirios, 
enseñas, vía crucis, estatutos, banda, 
clarines...  

Los primeros pasos. 

 
Queriendo cumplir lo señalado, 

a la hora en punto los costaleros sa-
can el trono a ras del suelo por las 
puertas y adaptan el mecanismo de 
los largos varales. Después, en es-
fuerzo estudiado, la levantan con 
maestría.  
 

 
Penitentes. 

 
 
La banda empieza a hacer ho-

nores con sus toques para encender 
el ambiente. Cuando terminan, un 
grito recio y seguro de un costalero 
rompe el silencio momentáneo: “¡Viva 
la Virgen de los Dolores!” 
 

 
Empieza el desfile. 

 
 
Al unísono, un coro anónimo de 

la multitud corea: “¡Viva!” Empieza la 
estación de penitencia. Cruz y guía se 
pierden lentamente por las primeras 
curvas seguidos de todo el cortejo. 
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Procesión 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
Unos pocos espectadores de-

jan el Calvario para buscar  buenos 
sitios en otros lugares, mientras que 
muchos se quedan a lo largo del mon-
te para seguir viendo a la Virgen có-
mo a hombros de sus costaleros des-
ciende cuidadosamente por las empi-
nadas cuestas y cerradas curvas del 
camino  
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
 
que aunque ya asfaltado y con buen 
firme no deja de tener un peligro por 
el gran desnivel de algunos tramos. A 
pesar de todo, la habilidad y veteranía 
sabe dar solución a los problemas del 
camino para vivir a continuación otro 
momento de gran fervor y emoción. 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
 
 Se produce éste en la pequeña 
plaza de la Virgen de la Cabeza. De 
nuevo la expectación crece entre el 
público que va ocupando los lugares 
con más visión.  
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
 
 
La banda de tambores bombos  y cla-
rines han ocupado un lateral para dar 
espacio al paso de la Virgen. 
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Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
Con pasos comedidos y entre 

bamboleos se coloca el trono en un 
lateral de la iglesia, mientras del pelle-
jo de los tambores retumba intensa-
mente con el martilleo incesante de 
los palillos que sacan sonidos de ho-
menaje.  
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
 
       Al mismo tiempo el mayordomo 
da unos golpes en la puerta de la er-
mita para anunciar a los porteadores 
del Cristo que su Madre le espera y 
presto la puerta se abre para dar paso 
el Cristo de la Buena Muerte. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
 
Con ello se produce el segundo 

momento álgido desde que se inició la 
estación de penitencia y por esta ra-
zón los espectadores se cuenta a mi-
les. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

          El Cristo llevado por ocho cos-
taleros, forma un ángulo de inclina-
ción de unos 45 grados sobre el nivel 
del suelo y va flanqueado por cuatro 
antorchas gigantes, llevadas por peni-
tentes, que alumbran mientras sus 
llamas parpadeantes movidas por el 
aire anuncian el misterio de la Pascua 
cristiana, es decir la Muerte y Resu-
rrección a todos los espectadores 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 Iniciada de nuevo la marcha, el 
Cristo toma el primer lugar y deja el 
compás de la Virgen de la Cabeza 
camino de la calle Málaga, mientras 
que la Virgen sigue sus pasos. Ya en 
la calle Río, debido a su anchura, el 
esplendor de desfile se manifiesta tal 
cual es.  
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Estación de penitencia del Lunes Santo. 

          Largas filas de penitentes, in-
numerables por  lo numerosas y nutri-
das, sin exageraciones andaluzas, 
forman avenida de devoción de varios 
centenares de metros que van desfi-
lando con sus cirios encendidos uno 
tras otro durante mucho tiempo y lo-
gran que mientras los primeros están 
ya en la parroquia de la Asunción, el 
paso de la Virgen camina aún por la 
plaza. 

 
Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 Delante de la puerta de las An-
gustias se va a producir el tercer mo-
mento destacado del desfile. Como ya 
es tradición de muchos años, los 
hermanos de la Cofradía de las An-
gustias abren sus puertas para dar un 
saludo de amistad y buenos deseos 
que en reciprocidad reciben de los 
que hacen su estación de penitencia 
al tiempo que intercambian hermosos 
ramos de flores naturales.  
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

           
          El paso de la Virgen detiene su 
marcha y en vaivenes suaves sus 
costaleros van girando hasta poner  
frente a frente a las dos vírgenes, An-
gustias y Dolores, que siendo las 
mismas, sus iconografías representan  
dos momentos diferentes pero com-
plementarios. 

 
Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
Se incrementan las oscilacio-

nes como las suaves olas y los bam-
boleos toman ritmo de danza, mien-
tras el paso avanza y retrocede por la 
alegría de encuentro con la que es 
igual en padecimientos y maternidad.  
Después de esta escena, los ánimos 
se serenan y el cortejo prosigue su 
marcha.  
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Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
Al llegar a la Plaza, desde un 

balcón de la esquina sale una voz 
potente y modulada que hace enmu-
decer a la banda y detener el paso. La 
saeta, como esa oración cantada que 
muy bien ha sabido inventar el pueblo 
andaluz para hacer arte sus peticio-
nes  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
 
hace levantar la mirada a todos los 
asistentes que escuchan con devo-
ción los salmos del evangelio hecho 
coplas aflamencadas que como go-
londrinas primaverales vuelan llevan-
do consuelos y haciendo peticiones a 
la imagen que escucha y aguarda. 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
Aplausos agradecidos para el 

cantaor salen de las manos y vivas 
para la imagen de los corazones 
enardecidos.  
 Mientras un gentío enorme 
contempla el paso de la procesión, 
ésta lentamente se pierde por la Ribe-
ra camino de la Asunción.  
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

          
        Después de cuatro horas de 
marcha o más, el esfuerzo ha dejado 
su marca en los rostros ocultos de los 
penitentes que contemplan complaci-
dos a través de sus capuchas como 
han logrado su gran objetivo este Lu-
nes Santo. 
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Estación de penitencia del Lunes Santo. 

 
Dan la vuelta a sus imágenes 

al llegar a la Plazuela de Santa Ana 
para que digan un adiós simbólico a 
los espectadores y estos pueden con-
templar la despedida y entre los 
“raunds” de los tambores son llevadas 
al interior del templo.  
 

Estación de penitencia del Lunes Santo. 

   
 
        En la Asunción permanecerán 
las dos imágenes para la contempla-
ción y el gozo de los numerosos visi-
tantes que pasan estos días de Se-
mana Santa por el templo. 

Vía Sacra 

 
En la iglesia de la Asunción. 

 Después de esto, en la Sema-
na Santa prieguense ha continuado 
con los desfiles de la Caridad el mar-
tes; el miércoles, la representación del 
Prendimiento y procesión de Jesús 
Preso para seguir el jueves con el 
tradicional desfile de la Columna y a 
la una en punto la Vía Sacra, la vuelta 
de la Dolorosa a su ermita de resi-
dencia donde recibe a sus numerosos 
devotos. 

Preparando la marcha. 

 En los aledaños de la iglesia de 
la Asunción se han ido llenando de 
personas que esperan con expecta-
ción la hora del inicio de la Vía Sacra. 
Los penitentes de cirio van recogien-
do el suyo que completamente nuevo 
hay en unos soportes móviles, los 
costaleros, tanto del Cristo como de la 
Virgen, van ocupando el lugar asigna-
do. 
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Cristo en la Plazuela de Santa Ana. 

 
 Con el micro en la mano el jefe 
de trono, cual general a su ejército, se 
dirige en voz alta, en una pequeña 
alocución, recordándoles el sacrificio 
y  el gran esfuerzo físico que va a re-
presentar la estación de penitencia 
que van a iniciar, pidiéndoles el má-
ximo silencio y esfuerzo.  

Cristo de la Buena Muerte. 

 
     Con el entusiasmo removido, el 
párroco del Carmen recuerda el mis-
terio que se conmemora y el significa-
do que tiene la muerte y resurrección 
de Jesús para terminar con una pe-
queña oración que es repetida por 
todos los asistentes. 

Nuestra Señora de los Dolores en su Vía Sacra. 

 
 
Apenas termina, el mayordomo 

dice bien fuerte y con voz de mando: 
Cada uno a su puesto. Y por favor, 
guarden silencio para poder salir en 
condiciones.  
 

Por las murallas del Castillo de Priego. 

 
 
          Como movidos por la misma 
corriente eléctrica aúnan sus esfuer-
zos para iniciar la marcha. Primero el 
Cristo de la Buena Muerte rodeado de 
sus cuatro antorchas gigantes, segui-
do de la Virgen. 

Delante del Palacio Municipal. 

 
 
 
Cuando el paso ya está en la 

Plazuela de Santa Ana se oyen gritos 
de: “¡Viva la Reina de Priego!” ¡”Viva 
la Virgen de los Dolores!”, coreados 
por el público asistente.  
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El Cristo por el Paseíllo. 

 
 
 
         El encargado de desfile toca 
repetidamente la campana de un lado 
para otro, cuyo tintineo todos entien-
den. Inician la marcha de la Vía Sa-
cra. 

Costaleros de la Virgen. 

 
 Apenas la Virgen pasa por la 
puerta del Castillo se oye entre el ru-
mor de las hojas de los árboles y el 
sonido lejano de los tambores, la sua-
ve música del Stábat Mater interpre-
tado por la Capilla de Música que si-
guiendo la tradición acompaña esta 
noche al cortejo. 
 

Detalle de los faroles del trono. 

 
 
         Los numerosos espectadores de 
esta Vía Crucis saben del silencio que 
deben guardar en esta noche de sa-
crificio cuando ven el desfile peniten-
cial pasar lentamente ante sus perso-
nas. 

Por la Virgen de la Cabeza  
y Vereíllas del Calvario 

Capilla  de Música de la Vía Sacra. 

Otro momento de intensa emo-
ción se va a producir en la calle Vir-
gen de la Cabeza, en la intersección 
con las calles Amargura y Herrera, 
cuando unos pasos antes el jefe de 
trono ha animado de nuevo a sus cos-
taleros para amortiguar el esfuerzo 
que les queda por hacer hasta coro-
nar la cima del monte Calvario.  
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Detalle de la Banda de Bombos. 

 
 
Es tradicional que alrededor del 

bar existente cada año se le canten 
saetas a la Virgen. Y este año no po-
día ser distinto. Así que mientras los 
tambores amortiguan su sonido, des-
de un balcón suena en voz de mujer, 
con versos de piropo: 
 

Titular de la Cofradía. 

 
 

Mírala que guapa viene 
por aquella lejanía, 
la han pintado los pintores 
lo bonita que venía 
la Virgen de los Dolores. 

 

Detalle de los pies del Cristo. 

 
 
 Durante todo el tiempo que ha 
durado la saeta, mientras los ayes de 
agitación llegaban a los espectadores, 
los costaleros han seguido meciendo 
la imagen demostrando un esfuerzo 
inusitado.  
 

El cofrade más pequeño. 

 
        Cuando la cantaora termina, a 
voz de pecho grita el mayordomo: 
“¡Viva la Virgen de los Dolores!”, “¡Vi-
va la Reina de Priego!”, “¡Viva la 
Reina del Calvario!” Plegarias contes-
tadas a coro por los que la emoción 
se implantó en sus corazones palpi-
tantes. 
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Cadenas en los pies. 

Se repiten los mismos gritos de 
homenaje y a la orden de la campana 
el cortejo sigue ascendiendo por las 
Vereíllas. Hace frío en el monte. Son 
ya las tres pasadas de la madrugada 
por lo que los rostros denotan ojos 
somnolientos y cara de sueño al que 
ha renunciado por unas horas para 
hacer cortejo de homenaje a esa Vir-
gen que asciende detrás de su Hijo 
camino de la ermita.  

 
Por las Vereíllas. 

Al llegar a las primeras cruces, 
la Capilla de Música interpreta el Mi-
serere cuyas notas se dispersan mon-
te abajo. Cuando los músicos termi-
nan son los tambores los que parten 
la noche acompañados por el metáli-
co son de las cadenas arrastradas por 
el suelo, pues gimen a cada paso de 
los penitentes que las llevan, después 
acallan su suspiro con el toque metá-
lico de los clarines.  

¡Ya viene! 

En un momento, las filas de ci-
rios se hacen ovillo subiendo en espi-
ral por las veredas. Las luces parpa-
deantes, como lágrimas de Pentecos-
tés, iluminan las túnicas negras y el 
morado de su cenefa, su cucurucho y 
el cíngulo del que cuelga una cruz 
cofradiera llegando el reflejo hasta las 
zapatillas negras con adornos tam-
bién morados,  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La saeta desde el balcón. 

 
 
 
mientras un destello especial adquiere 
el escudo de la Cofradía formado por 
un corazón rojo con cinco estrellas 
blancas atravesado por una cruz que 
se inclina de derecha a izquierda. 
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En la cima del cerro del Calvario. 

 
 
          Al llegar a las puertas de la 
iglesia se unen los dos pasos que son 
mecidos al unísono mientras los doce 
clarines entonan la partitura “Silencio” 
que arrebata aún más los ánimos 
emocionados.  

A punto de terminar. 

 
 
 
          La estación está cumplida 
cuando las tallas de los varales del 
trono se pierden en el interior del 
templo, cuyas puertas se cierran pres-
to. 

Finis coronat opus  

Por la sacristía salen los forni-
dos costaleros, con el rostro sudoro-
so, los cabellos húmedos, su capucha 
en una mano y en la otra un clavel de 
los que hasta hace un momento ador-
naban a la imagen. ¡Qué mejor que 
una flor para demostrar amores! Nos 
recuerdan aquellas piedras que la 
Virgen había convertido en flores al 
llegar a la plazuela de la Asunción. 
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Archivo del periódico ADARVE 
Archivo de la Cofradía de los Dolores. 
Studio Mérida. 
Studio Medina. 
Archivo Enrique Alcalá. 

 
ESTA CONFERENCIA SE PRONUNCIÓ EN: 

 

*Centro Cultural “Adolfo Lozano Sidro” de Priego de Córdoba, 

el 13 de septiembre de 2001. 

 

*Aguilar de la Frontera, 21 de abril de 2002. Asociación Pro-

vincial de Cronistas de Córdoba. 


